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El régimen democrático 

y eI derecho civi1 moderno (l)

INTR ODUCCI0N 

1.--Desde hace más de cincuenta años un parlamento 
elegido por medio 'del s'ufragio universal y que dispone de 
un poder soberano, expide leyes. Un derecho nuevo ha sido 
c're'adó 'por la Voluntad m'ísma de aquellos a quienes debe 

( 1) Nuestro dist'inguido colaborador, doctor Eduardo Zule­
ta Angel, nos ha dirigido la siguiente carta acompafiada de la 
traducció'n que con gran. complacencia 'hoy pub'ucamos: 

L. C., j'unio 29 de 1936.

Seüor don José Lloreda Camach'o, A'dín'inisfra'dor 'de la REVIS­
'i' A DEL COLEGIO DEL ROSAR'fO.-E. S. D . 

Estimado amigo: 
Acabo de 'recibir, por corre::> aéreo, 

0
la recientísima obra del 

profesor Georges Ripert sobre "El régimen democrático -y el de­
recho civil moderilo", !a que, como ·e·ra ·de esperarse, 1ia cons­
tituído u'n verdadero acontec:m•ieútó c'ient'ífico. 

l\fe ha parecido tan interesante 'dj'ú.e me he a'p1'esurado a tra:.. 

ducir la :IútroducciÓ'n pata el próximo 'míme'ró de la 'Revista. 
En su obra anteí:ior "i.a Regla Moral", Ripci-t 'demostró que 

todas las grandes concepciones jurisprudenciales y doctrinarias 
con las cuales se ha completado, perfecc:onado y aun C:onegidó 
la obra del legislador de 1804, no so'n otra cosa que el resultado 
d e  la influencia cada vez más acentuada de la moral en el dcrec'ho. 

En esta nueva obra destaca, en cambio, su opinión de 'qué 
los cambios de orden puramente legislativo en el der:::c:,o civil 
han obedecido a meras razones electora!es y constituyen, como 
quien dice, estragos · del snfragio universal en la legislación. 

¿No serán dignos del más atento estudie- po"r pa'rtc de los 
estudiantes del Rosario estos pu)Jtos de vista del insigne civilis­
ta francés? 

Su -affmo., 
EDUARDO ZULETA ANGEL. 
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regir. Los juristas que describen la evolución del derecho 
civil moderno dejan en la sombra este hecho capital. Y sin 
embargo, descuidar ese hecho es renunciar a comprender, 
o a decir,- la razón profunda ·de esa evolución.

Los estudios recientes que tenemos sobre las transfor­
maciones del derecho privado en el· siglo XIX son perfec­
tos en cuanto muestran cómo el desarrollo de la civíliza­
ción material Y el cambio en la naturaleza de las riquezas 

:an �,echo necesaria la_ refor,ma de la legislación civH, y
ambien_ en cuanto explican como nuestras ideas y nuestras 

conce?c10nes, en muchos puntos, se han transformado al 
compas de esas reglas nuevas. Pero, leyendo esos estudios, 
parece que la evolución haya sido a la vez fatal y feliz. 
Una sociedad nueva conoce un derecho nuevo : no es esto 
sorprendente cuando se enseña que el derecho es un pro­
ducto de la vida social, y sólo nos podríamos felicitar de 
ello si se recibe toda novedad como un progreso. 

Este estudio se informa en otro espíritu. Me propongo 
hacer notar la influencia del factor político en la evolución 
de nuestro derecho 'civil, y más especialmente en el curso 
de estos últimos cincuenta años. Lamento tener que turbar 
el reposo de los civilistas que, como muchos franceses de­
c!aran con satisfacción que no quieren hacer política. 'Qui­
siera demostrar que no pueden dejar de hacerla. 

La Francia moderna es una democracia en la cual el 
sufragio universal hace predominar la fuerza del número. 
Las leyes civiles son, como todas las demás, votadas por el 
Parlamento en la plenitud de su soberanía. Pequeñas re­
f�rmas vienen a crear cada día, para esta Francia démocrá­
tica, un derecho que no puede parecerse al que lós hom­
bres del Consulado le impusieron hace· más de un siglo al 
pueblo francés. 

�er!a sin duda absurdo negar que las transformaciones 

eco�omicas han tenido una grande influencia sobre la evo­
lu

_
cwn de nuestro derecho. La creación de la grande indus­

tn�,. el desarrollo de los medios de transporte y la organi­
zacwn del crédito han transform.?.do las condiciones de la 
producción Y de la venta; han ap;recido formas de rique-
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· za que· tienen hoy una importancia no sospechada por los
redactores del Código Civil. Ha habido necesidad de adap­
tar nuestro derecho a esta nueva economía .. Han sido sobre
todo estos cambios materiales los que han atraído la aten­
ción de los juristas. Ellos le atribuyen gustosamente la trans­
formación de las ideas a los cambios de la economía. Sin
embargo, esto implica, en mi sentir, una exageración. El
Código Civil contiene reglas de un alcance suficientemente
general para que sea posible aplicarlas a todas las formas 

de riqueza. El siglo XIX realizó una transformación econó­
mica mucho más grande que la actuar sobre los postulados 

de un derecho que había sido codificado desde hacía mucho
tiempo. En cambio, las leyes se multiplican hoy para pro­
curar resolver dificultades que se presentaban ya en 1804 y
aun antes: el cultivo de la vid y el cultivo del trigo no-son,
que yo sepa, cosa nueva, y sin embargo esto no nos ha impe­
dido tener, en los últimos años, una decena de leyes para
reglamentar esos cultivos.

Si la legislación cambia, y con mucha rapidez, es por­
que hay una lucha incesante por el derecho. Así lo afirmó 
Ihering contra el fatalismo de la escuela histórica. La lucha 
se hace más ardiente cuando todas las fuerzas del país ejer­
cen a la. vez su acción. En esa lucha los más numerosos han 
llegado a ser hoy necesariamente los vencedores.· El dere­
cho que imponen es el de la democracia triunfante. 

Me propongo investigar la importancia del factor polí­
tico únicamente en la elaboración del derecho civil contem­
poráneo. Un estudio análogo hecho con respecto a otras dis­
ciplinas o a otros países de régimen democrático, llevaría, 
sin duda, a las mismas conclusiones. Pero lo que es necesa­
rio  decir sobre el derecho francés es ya bastante. En todo 
caso es el objeto exclusivo de este libro. Estudiando de cer­
ca, para la preparación de un tratado de derecho civil, las 

leyes posteriores al Código, quedé sorprendido con el carác­
ter de esas leyes y me ha parecido interesante clasificar 
las reformas de acuerdo con las ideas que las han inspirado. 
Gustosamente habría titulado este libro: De la influenci_a 

del espíritu democrático sobre el derecho moderno; pero ese 
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título fue utilizado por Ch �ión de artículos sobr dº ar.mont par_a reunir. una colee-
que pone también d 
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Pero ·para ellos, la idea de_mocrática no era sino. una doctri­
na política ; el sufragio universal hizo salir de ella una 

forma de gobierno. Cuando esta forma fue organizada, se 
constató qU:e los gobernantes dependían de los gobernados. 
El poder no puede ser ejercido sino bajo la cqndición. de 

realizar continuamente las aspiraciones del pueblo. Por con­
siguiente, una democracia está necesariamente en comple­
ta agitación, porque ella tiene un ideal que no puede ·jamás 

ser alcanzado. Ella sienta como principio el progreso inde­
finido de la sociedad y liga ese progreso al desarrollo de la 
civilización mate,rial. Para asegurar ese progreso necesita 

reformar continuamente el derecho tradicional. Una aris­
tocracia puede contentarse ccn defender y conservar; una 

democracia necesariamente tiene que conquistar y acrecen­
tar. De ahí viene la transformación incesante del derecho
bajo la presión de la idea democrática. 

3.-Los juristas estudian las leyes civiles como si ellas 

establecieran las únicas reglas que la razón puede conce­
bir. El triunfo de la ley para ellos es el triunfo de la razón. Sin
duda, no vacilan en criticar la técnica legislativa. En presen­
cia de las imperfecciones de redacción de las leyes modernas, 
su c rítica ha .sido frecuentemente dura. Pero esa crítica casi 
siempre se ha referido a la técnica exclusivamente. Como 
expresión de la voluntad del legislador, la ley les parece

siempre respetable. Todo jurista es el sucesor de un pontí­
fice. Siendo el guardián del derecho, se cree obligado a ser
el defensor de las leyes. El texto promulgado en el diario
oficial llega a ser sagrado. Las universidades y los tribu­
nales son los edificios consagrados al culto. 

Cuando menos, los juristas son los defensores del orden 
establecido; no sólo por deber, sino también por la convic­
ción de la belleza de ese orden. Por la clase social a que per­
tenecrn, por su educación, por el puesto que ocupan en una 

jerarquía, son, en su mayor parte, y cualesquiera que sean 
sus opiniones políticas, conservadores y admiradores de lo
·que existe. TiE'nen la tradición de los legistas �ncargados de

respaldar las órdenes de la autoridad real por medio de una
argumentaéión doctrinaria. La ley es para ellos la expresión
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de la soberanía nacional. No pueden sorprenderse de que llegue a ser ley aquello que le gusta al pueblo, puesto que
s�s antecesores declaraban que tod� voluntad del príncipetiene fuerza de ley. La idea de soberanía nacional no es después de todo, sino una continuación de la idea de la so�beranía real. 

Sin embargo, ellos no pueden ignor�r cómo y por quién:.;e hace 1�, ley. Ellos saben que hoy la ley es simplementela �xpres10n de la voluntad de una mayoría de parlamen­tarios elegidos a su turno por una mayoría de electores.Como los indiferentes son más numerosos que los actuan­tes, la ley es, en el fondo, la expresión de la voluntad deuna minoría, Y c�mo, sobre la mayor pa�te de los puntos ,los. electores no tienen ninguna idea clara y los parlamen­tari�s tampoco, la ley representa simplemente la voluntadpers�stente de un hombre o de algunos hombres empeñados en dictarla. Se sabe que tal ley ha sido deseada y preparada 
�or tal persona o por tal grupo, que el voto ha sido facilita­ªº por una campaña de prensa y que el dinero ha pagado la ?,r�paganda. En los debates parlamentarios, los grupos po­llhcos se oponen los unos a los otros los hombres luchan por la sa�isfacción de sus intereses o de su orgullo; los par­lamenta�ws _ º?edecen a la demanda imperiosa de un grupo0 de un mdividuo; a veces, en medio de la indiferencia ge­neral, una reforma llega a ser impuesta por un hombre ais­Jad,0, no �e s�be en virtud de qué ideal, de qué interés o de que capricho. Los juristas lo saben pero no lo dicen. Desdeque 1� _ lucha d e  los intereses o la indiferencia general hanpermi�ido la expedición de una ley, el texto de ésta, por la:ola virtu� del decreto de promulgación, llega a ser cosaag��da. Sm embargo, quién podría descubrir en la elabo­r�;10n legislativa moderna un plan general de organiza-c10n del , ? s· 

1 
pais · 1 se tomaran las unas después de las otras as . leyes vo_tadas en los últimos años,. se podrían intenta;

�uri�sas acc10nes de investigación de la paternidad. Por loe
1
mas, el proyecto inspirado en los motivos más diversos �� e �el parlamento frecuentemente despedazado por la�1s_c�s10_nes. Cada ley moderna ha sufrido una operación qmrurg1ca y los cirujanos son numerosos cuando no sonde sin teresa dos. 
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Los tratados de derecho civil ninguna alusión hacen a 
esta influencia del poder político en la ·confección y trans­
formación de las leyes. Acusan algunas veces la falta de 
habilidad del legislador, pero no se atreven a decir qué in­
terés político ha dictado el proyecto o ha deformado la ley. 
Enseñan que hay· una evolución del derecho pero no quie­
ren conocer a los que combaten por realizarla. 

4.-Mientras que los parlamentarios le dan a Francia 
sus leyes, algunos hombres de mucho valor y alta cultura 
discuten sobre el fundamento del · derecho, fundan asccia­
ciones para el intercambio de ideas filosóficas y aun se 
arriesgan a proponer teorías nuevas o simplemente un nue­
vo vocabulario para las antiguas. Una· discusión de esa na­
turaleza es muy agradable. Ella puede ser proseguida inde­
finidamente. Entre nosotros no es muy ardiente, porque 
no hay escuelas. Por lo demás, siendo un maestro cada uno 
de los que se entregan a estas investigaciones, la origina­
lidad de su doctrina por algún aspecto se pone de manifies­
to. La discusión es bastante oscura porque no hay entendi­
miento sobre los términos, y como es internacional, ha 
llegado a producrise una verdadera confusión de lenguas. 

La mayor parte de estos juristas filósofos, por no decir 
que todos, son hombres dulces que no sueñan en · las con­
secuencias prácticas que pueden ser sacadas de sus teorías. 
Cómo se habría sorprendido Duguit si se le hubiera dicho 
que su doctrina podría, en una Rusia lejana, activar el es­
píritu revolucionario ! Para los juristas las discusiones so­
bre la naturaleza y el fundamento del derecho no deben es­
torbar en nada la marcha · de la máquina legislativa. Son 
teólogos a quienes no les· interesan los ejercicios del culto. 

Y sin embargo, a pesar de su carácter inofensivo, la 
democracia no ve con muy buenos ajes esas discusiones fi­
losóficas. Le parecen inútiles como manifestación de ese es­
píritu teológico que el positivismo moderno debe repudiar. 
La filosofía del derecho rio tiene en Francia puesto oficial 
en la enseñanza. A tiempo que en la mayor· parte de las 

universidades extranjeras existen cátedras o cursos de fi­
folosía jurídiéa, nosotros no tenemos riada de eso. Ha sido 
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necesa�10 q_�e en alg\.mas ciudades horribres de buena vo­
�y.ntad (Le ·Fuy, R._e�arcl.) s�-,d�diqÚen a crear uria ense-
nanza ignorada por la ciencia oficial. 

No será deliberada esa igi1oran<;ia? Existe la impresión 
de que semejante enseñanza np les parece a les gol:ierhan­
tes exenta de peligres. Fue a fuerza de· discutir sobre el fun­
da1:1ento d�l derecho como se desarroli6, en otros tiempos, 
la idea democrática y se destruyó, finalmente, la autoridad 
real. No resulta conveniente reanudar la discusión sobre la 
soberanía nacional. Toda apreciación demasiado libre so­
�re el f�ndamento de las leyes les_ parece peligrosa a quie­
nes detienen el poder político. No se considera deseable 
que aquello� que están encargados_ de interpretar, de expli­
car � de aplicar el derec�o sepa� y digan por quién y cómo 
ha sido he.cha la ley. Los soberanos aman más a los legis-
tas que a los juristas. 

_ . 5.--Expulsados de la políti�a y aun de la filosofía, les
Juristas se han refugiado en el estuqio de la técnica. En 
ese ter:i;eno se les ha dejado completa libertad y hasta se 
les ha estimulado porque los estudios de �sa clase son in­
ofe�sivos. �l libro fundamental del siglo XX, el de Mr. 
Gén)'.', se refiere únicamente al método de interpretáción. 
�s, sm embargo, a esa cbra, a la que ciertos autores atribu­
yen la que ellos llaman la doctrina moderna. Desde la pu-
bl' . . d 1cac10n e ese tratado, los estudios sobre fas construccio-
n_es jurídicas o sobre los proc�dimientos de la jurispruden­
cia han sido numerosos. No puede desconocerse el alto va­
lor_ de esos est�dios, n� el refi�a-mient? de los análisis que
alh_ �e hacen, m el progreso que ellos han traído en la apli­
caci�n del derecho. Pero lo cierto es que, inquietánderse ex­
c!u�_ivarnente por la técnica, el jurist� ha. ren�.mciado a di-
ng1r y a crear el derecho. 

·' 

To�a una gener-�c�ón, la 1Ttía, se entretuvo en el· estudio 
�e la �ecnica. Se le inculcó. la idea de que, habiendo· sido es­
tablepd? el derecho por el legislaqor en la plenúua'�e su
soberama no hay otro modo de ~ d · 1···· · · •. • · . . . , . ,,_yu ar a su ap 1cac10n o a 
�-l-l :i:rogreso, que el �e en�regqr�.e �pn ¡¡u,tileza á ta' int�rpre­
tacrnn de las leyes, o, si se necesita obtener solu;ioi1¿� ·nue-
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vas, edificar una construcción técriica para esconder· bie'n 
la novedad. El Código Civil alemán fue presentado como su­
perior al nuéstro únicamente porque· 1:s un modelo �é téc­
nica legislativa, y se ha tratado de hacer pasar al derecho 
francés algunas de las sutiles construcciones alemanas .. Du­

rante quince años no hemos tenido otra misión que la de 
tomar las reglas tradicionales para confrontarlas con las re­
glas de los códigos más modernos y averig11ar el grado de 
tecnicidad de aquellas. Se critica hoy a los grandes comen­
tadores del Código Civil porque no fueron sino exégetas 
que explicaron literalmente los artículos del Código. He­
mos hecho nosctros algo más o algo mejor? Hemos agre­
gado al estudio de la ley el estudio de la jurisprudencia y 
hemos ensayado sacar algunas reglas generales de los ca­
sos particulares sometidos a los_ jueces. Es. una tarea que 
ciertamente rio ha sido inútil pero que se rarece mucho a la 
de nuestros predecesores. Después de haber escrito su gran 
libro sobre el método, el mismo Mr. Gény se sorprendió d2 
que no se le pidiera otra cosa. Fue sin embargo él el gran 
iniciador de los juristas en los juegos de la técnica jurídica. 
Pero estos son juegos de que uno se cansa. El mismo sintió 
la necesidad de un estudio más alto, pero lo abordó con el 
deseo de seguir siendo el jurista que no tiene otra tarea 
que la de separar lo que es "donnée" de lo que es ''construit" 
y distinguir la ciencia de la técnica. 

Mientras esos estudios desinteresados se adelantan, 
otros, que no son juristas o que ol�idan haberlo sido, fabri­
can el derecho. Jam;is su incompetencia los espanta o lo_s 
detiene. Jamás lÓs asalta la i�ea de c'c�·sultar una r�forma 
a una Facultad o a una Corte. La Sociedad de estudios legis­
lativos· ha· real�za�Ó trabajos ·constderablE:s · CJ,Ue en muc�a 
parte han sido desaiendidos. En la "hora c:1ctual �os profeso­
res, magistra�os y abogados no ej�:rcen ninguna influencia 
sobre el movimiento Íegislativo. Sin duda los juristas so_n 
�umerosos en el parlamento,_ rero yo no ��am,o jyrista a 
ag�el a quien la virtu� dE:! su_fragio ha hecho parlam�nt1:-­
ri�, po,rque su prim�r �uid�do debe co�sisti;-,_ �i qtü�r� t�itm­
far, en dejar de ser jurista, y en todo caso su influencia, qu'e 
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puede ser grande por sus talentos personales, no es la deljurista. . 
· 

El milagro fran,cés, renovado sin ces�r, es el de queuna improvisación tal llegue a producir una obra que no
sea absurda. Muchos siglos de pensamiento razonable, pru­dente e inteligente, han formado el espíritu del francés mediode tal suerte que no existen grandes peligros de exagera­
ción, de imprudencia o de error. La buena voluntad suple laausencia de toda organización. Esa buena voluntad ha crea­do asociaciones jurídicas y reunido congresos en que las
cuestiones difíciles se discuten por hombres competentes,Y ha editado las revistas y los repertorios de jurispruden­
ci_a. Pero cuando ,se compara la lista de los hombres que be­nevolamente toman parte en esos trabajos ccn la de los miem­bros del Parlamento, hay que constatar que los hombres
competentes sólo pueden discutir en vano y que son los otroslos que tienen exclusivamente el derecho de hacer la ley.Acontece, sin duda, que para cuestiones de una técnica de­masiado ardua y que no interesa a los el�ctores el Parla-' mento consiente en adoptar un proyecto preparado por es-pecialistas. Pero desde que se trata de una cuestión suscep­tible de agitar a los electores, los parlamentarios no vuelvena ocuparse de la opinión de los juristas, y como casi todas:ªs c�estiones legislativas presentan por algún aspecto unmteres para el ciudadano armado de cédula electoral sepuede decir que ahora en Francia los juristas no sólo' no P_articipan en forma alguna en la preparación de las leyes,s��o que ni siquiera ejercen influencia sobre esa prepara­

c10n. No soy el primero ·en- constatarlo y lamentarlo, perolos que han hecho ya esta constatación se contentan gene­ralmente con decir que la obra legislativa es técnicamen­te mala porque no ha sido hecha por prácticos. Esto es, sindüda, exacto, y basta comparar los · artículos de las leyesmodernas con los del Código Civil, para ver la inferioridadde la r�dacción, pero no es allí en donde está el mal princi­pal. El mal grave está en que los parlamentarios que hacenlas leyes son gentes que ignoran las reglas fundamentalesde nuestro derecho y que se meten en la organización civil
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para sacudirla sin tener ninguna idea sobre un orden gene­
ral que pudiera reemplazar el que ellos desajustan sin 
reparo. 

7.-Y a nosotros nos toca explicar esta obra como si ella 
hubiera sido realizada prudentemente, lógicamente y con 
el deseo de· hacer una Francia nueva respetando las tradi­
ciones de la antigua y realizando el progreso necesario! De­
bemos comentar esas leyes sin juzgarlas, o no juzgándolas 
sino de acuerdo con su valor técnico, con el pretexto de que 
un jurista no debe mezclarse en política! , . No hacer política! Qué quiere decir ésto? Un fis1co pue­
de explicar los fenómenos de la electricidad sin preocupar­
se de la forma republicana del gobierno, pero yo no puedo 
explicar las leyes de la sociedad en que vivo sin ?ecir quién 
las ha votado y por qué. La historia antigua esta completa­
mente abierta para mí; por qué no la contemporánea? Ten­
go que decirles a mis estudiantes que la revolución francesa 
estableció el divorcio por amor a la libertad y por deseo de 
laicidad y. que la Restauración lo suprimió para compla­
cer a la Iglesia. No tendré el derecho de decirles que la 
tercera república lo restableció cabalmente para disgust�r 
a esa misma Iglesia? El jurista que enseñe el derecho pri­
vado no vive en un mundo insep.sible a la acción de la polí­
tica. Las tres cuártas partes de los.proyectos de ley les son 
dictados a los parlamentarios por las preocupaciones de su 
situación electoral. 

Si se quiere ignorar ésto, no se podrá explicar la evo-
lución contemporánea de nuestro derecho civil. ., 

No se puede separar la historia del derecho privado 

de la historia de las transformaciones del espíritu público. 
Planiol trazando al principio de su tratado lc;t historia de 
la obra' legislativa desde 1804, escribe: "Las tendencias de 
la legislación se resienten naturalmente, y de una �an:�ª 
directa. de los cambios que se prcducen en la orgamzac10n 
del Estado y en su orientación política. Es por esto por lo 

que nuestra legislación civil, cuando se estudia su �esarro­
llo desde 1804, permite hacer, desde un punto de vista es­
pecial e interesante, la historia política de Francia. Hay que 
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t?mar lo� diferentes regímenes que se han sucedido en el
curso de este siglo :y ver cual ha s1do la influencia de cada 
uno de ellos sobre nuestro derecho civil". 

8.-Mi�ntr�s que los juristas trabajan -los unos mi­
rando la maquma que funciona y los otros desmontándola­
la sociedad francesa evoluciona. La democracia tiene un 
idea_L U:� padament_o elegido por el pueblo trabaja por la 
r�ahzac10� de ese ideal. Y o pretendo estudiar en qué me­
dida este Ideal democrático transforma el viejo derecho ci­
vil del Consula'do. 

. No puedo dar un -juicio completo sobre la evoiución ac­
tua: del derecho. �ara juzgar el derecho de hoy se necesi­
tan_a sabe� hasta dónde va a ser continuado o aband:mado 
ma�ar��- 1:J� ordi�a/io ;11.osótros no elogiamos o denigramos

·- l�s 1nst��:1c10n_es a1;1�iguas sino en cuan.to las hayamos guar­
da�o o de�truíd,o. Describo sin pretender j\¡zgár; pero cada 
cu�l P?�ra, segu� la de�cripdón, haéer su júicio personal.

,. Ser� necesano agregar que a esta obra de política jurí­
�¡q_, es e0��letam.e�t�:,e�tr�fía ;toda 'consideración de poÍí­
tica P?ramente e}ectoral ? Gustosamente répr'odÜzco esta 
frase _de _Mr. Roug1er en su es'tudio sobre La mística demo­
cr�ti:a : . '_'e,l . a'�to� :se de§}Í1tere�a .. ,por .an'ticipad.0 de las in-
terpretá�1ones Y de las · u,füizádones que. se tratén de sacar
de b' " ' · · . 

s:i O ra , � e�ta otra de Mr. Duhamel .en sus Escenas de
la vida f-i:,tura: "los juicio�, qu_e h�go sobre la marcha y el
P�0?reso del mun_�o ho estar\. influídos por hinguna pasióndistinta de la pas10n por el triunfo del espíritu". Puede �ücéder, sin embargo, que se encuentre en estaobra algun� impresión de de'sencanto y aún de amar-gura
:0bre el_ dereclio dé �� época actual. Es el resultado de la 1rremed1able �'i�posició

;1 
d'e espíritu de ·quienes, en su ju­ventud, conocieron y admiraron otro derecho.

GEORGES RIPERT. 
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La torre de Mecenas 

Postera crescam laude recens. 

(Carm. III, 30). 

Tiene sus puritás y ribetes de nigromántico el bachiller 
Diego Fáñez, a juzgar p·or el caso estupendo que re ocurri'ó 
en noches pasadás . yoy, pues, a referir cuanto él me dictó 
la otra tarde al abrigó familiar de mi techumbre, arrella.:. 
nado ent're un sillón d'e Córdoba, e in'terrúmpiéri'dose pára 
cafar 'con unci'ón s'orbitos cte té arorri'ós'o y echar tufaradas 

de humo que subían a p�rderse 'múy arribá, en la régión de 

los ·sueño's. 
Fue pa'ra in\'. Ún a'tollá<Iero -'dééía- el encarg9 'de é'ele­

brar al poeta 'de Apu'Úa en E;l s'eg'und'ó milériari'o 'á'e su na­
talicio  .. E:xcogitandó y, 'desechando· temas ' 1-os m'éses trans­
cu�rían, sin sa'oer yo qué l?ar'tido tomar. No quería salir con 
un dití:ra'mbó alejan'dbdó tloncle lá galerá virg'nfaná me s'er­
vida para aportar e11 la tierra de Io's bi:/óéíos, persiguiéndo
la rima de Quintilio. Tampóc6 mé at'ra'ía ·un a'r'tícuio 'dé erq.­
¿iición barata, producto de r€iminiscéncias escolares. Y fue:. 
ra inútil apechugar con al'gúñ énsayó füo:bibliográfico, que 

pondría 'en alarma a lós l'ectorEis y cém;'o�és. Despechado
e'nvfé a pilseo lós manes del pobre Quinto Flaco, y recordé
lo que Rémy de Gourmont és'cribe al tratar de la postrera 

latinidad: "Ce latín méprisemment conn.Ü sous le ncm de 

latín d'Eglise, es't, nous semble-t-il, un p·eu plus attirant 
que celui d'Horace, et l'aíne de ces ascétes plus riche d'

' � ·. '. , . . . . ,, 

idéalité que celle du v1eux podagre, ego1ste et surn01s .
Más al· recapacitar (y sin desconocer el 'mérito de la litera­
tura eclesiástica) pensé con Patín y. Pierron ql!-e Horacfo
·es ·el siglo de Augusto 'e'n P.ersona, ·�amo encarnación .de sus

ideas, costú'mbre� 'y SE'.ntii:nientos . Comprendí '.que antes cfel
auge q1:1e en él E'v,o Mé'd'fo tuvieron él a'séettsmo y el mís­
ti'cismo, fue menes\ei- súpú.r la care'ncia de ellos dando ex� 




